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EQ uo'nncóa délÁsift.incajonado 
•ntre las olas d«l Golfo Pérsico y d«l 
Mar Rojo, extiéndese vasta penínsu­
la, divididla ya por los geógrafos de 
la época de los Ptolomeosen Arabia 
Pétrea, til Noroeste, coo montañas 
cuyHS frentes besan las nubes, fn 
Arabia Desierta, al Centro, con are­
nales cuy* monotonía apenas inte­
rrumpa solitaria palmera; y en Ara­
bia Feliz al Sudoeste, con v Uesfroo 
dotisimoscuya hermosura recuerda 
al paraíso. Desda sus tiempos primi 
timos parecía que alentiba vida mis 
tica. De oquellas montants,el Sinai 
tulguFó luK divina y «I Horeb derra 
nó agua milagrosa. Sobre aquellos 
desiertos imprimió su planta Job, e. 
apóstol de l« paciencia. Y aquellos 
vallea dieron de si cuanto incienso 
y mirra consumieran ios altares grie 
gos y judíos. 

Sus moradores se decían oriun­
dos de Je< tan, bittíléto de Siítt, cuan 
do nu de Istaael, hijo dé Abraham 
Por Ag^r: d» donde tomaron los nom 
br«s de ismaelitas y agarenos. De 
Ism.el babia piofetíz.doet Génesis: 
«Sepa hombre fiero; sus marios con­
tra todos, y las da t 'dos contra é!; 
plañtcArá sus lien las frento á frenie 
de tod«s sus htrmunos* (1). Y la 
profecía hibia de cumplirse. 

Frui}*ies hasta lo invero«imil, ci­
fraban so diario ulimeutw en un pu­
ñado dt: dátiles y en un sorbo de 
«gua. Enirt'gMdos á la voluptuosi 
dad, se calentaban con el oloio>i0 tal 
mus y durtniaD «obre raice.s de aca-
ciii, sumiendo la imaginación en en­
sueños de conquista. Desceiidieutes 
de los inttépiiio.s hicso$, ó r^iyespas 
toies, que durante uiás de cuco .-JÍ-
g'os bábian subyugado el Egipto, y 
durante dos y medio lá Caldea, an­
siaban la gloría del poder con tan 
to mayor afán euanio fué mayor 
la desgracia dejila c*idu, Nuuta se 
hablan dejado domeñar por los 
Uranos áe Bibilonia ó NiuiVe, de 
Méufis ó Ecbatana. InútifmBMte se 
•napeñójwv Hujet«rios David. Inótil-
íQente se empeñó en rendirlos el per 
•«. Vencidos por Alejandro Magno, 
pronto recobraron su autonomía ba­
jo el cetro de sus sucesores. Ni Ro­
ma pudo uncirlos á su carro triun­
fal. Las locas de la Arabia Pétrea 
señalaron el limite de sus domi­
nios. 

En su aislamiento, los árabes se 
hablan hecho célebres por su genio 
ttitrcaalU éindusHoso. La obsequio 

I (1) Génenis. XVI. 12. 

síJad con que acogían al extranjero 
Íes-captó univarsales simpatías. Y lii 
fidelidad de su palabra les abriólas 
puertas de todos los merctdos. R«m 
>es II pensó ya unir el Nilo con el 
Mar Rujo para establecer directa­
mente el comercio con la Arabia Fe* 
)iz, cuya feracidad era incompara 
ble y cay#»^dww i í i«r t«f l t t r f « - " 
quitectónicas comp'ítian con las me 
jores de Babilonia. Exportando aro­
mas y joyas, cueros y pieles, granos 
y semillas, 4 importando utensilios 
de labor y armas de guerra, costta 
ban laPersia por el Golfo de este 
nombre, I*.India por el de Ornan y 
la Etiopía por el Gulfo Arábigo. La 
desenibucadura del Eufrates en el 
primero de aquellos mares y Ezion-
guebar., visitdda por Salomón {¿), en 
el ü timo, eran puntos notables de 
su import (UtisidiO comercio con Si­
ria . A cuyas dos rutas por agua co­
rrespondían dos por tierrj. Explota­
ban la una al Criante los dedaiiítas, 
quienes, atiavcsarndp el Desierto, y 
el país de loi kadareos, y el de los 
themnnitas, remontaban el bajo Eu­
frates hasta Garrhae (la Harán o ciu 
dad de Nacor,cantada por Ezequiel.) 
Explotaban la otra al Occidente los 
madi.uitas, quienes, penetrando en 
las mouUñts de los edomitas ó idu 
meos, 3f buscando el Este del Asfál-
títe y del Jordán, llegaban hasta Da 
masco (también cxisteote en tiem­
po de Abraham y cantada por Jere­
mías), Bosrab (ciudad Idumea, con­
tra la cual habianfuiminadQ los pro 
fetas terribles vaticinios), era uno 
de los lugares de parada de dichas 
caravanas. • 

Con motivo de tales viajes fundís 
ron un cuno, remedo del de Abisi 
nía á los eltmentos, del de Per-
sia á los astros y del de Egipto á los 
«nimales, y erigieron la M ka ea 
centro religioso. Sólo en la K-i«baj 
templo que «upoidan hibia construí 
doA'lam y restaurado Ismael, reu­
nieron más de tresaiento.? ídolos, pe 
rros, ligies, culebras, á ¡os quo in-
molíibun seres humanos. 

Destruida,JeruS'jlem por Tito, mu 
chos hebreos sé acogieron á lu vas­
ta península asiática. Siguiéion'los 
anacoretas cristianos posteriores á 
la p..z de Constantino. T lo propio 
hicieron los herejes desterrados por 
los emperadores de Oriente, en espe 
cial nestorianos y eutiquianos [mo-
nofisitas.] Las ideas bíblicas, más ó 
menos fieles/habían de contrarestar 
álasidolHficas. 

(Se Continuará) 

EGOslrMADRíD. ' 
— o— 

18 de Mayo'de 1882., 
—Con quede despedida? 
—Si señor, nos volvemos al pue­

blo. ' ••'" '̂•^ 

(2) Paralipómenos, VIII 16-18. 

—¿Les habrá gustadoá ustedes 
Madrid? • 

—Tanto, que ea cuanto pueda 
vendo el mHJ^e'o, la casa, los ani­
males y nos venitno-i á la córít'. 

-—De veras? 
— Pues t'S claro, aquí viven Ydes. 

mejor que en Jauja! 
— L'is apariencias... 
— Qué npajíencias ni qué o6ho 

cuartos 6 cinco perrOs chicos como 
dícun ahora. ¿Acñso no tengo ojos 
ea la o.irii? Allá en el pueb'o no oye 
uno niás que iá^tiínas. Que la con-
tribucióu! que el subsidio! que el 
impu'sto de ia sal, qufl los embar­
gos, que los «premios. Y luego todo 
se vuelve claníOií'O.., el hijo que se 
llQvau á servir al rey, la falla de llu­
via, la tnala cosecha, el pedrisco que 
destrozu lis planta.*,'la langosta que • 
¡fe las corne, los réditos que hay qüó 
p tgar íil usurero, la quema de la ca­
sa, la ftlta de trabajo... ¡que se le 
pone á uno, el corazón del tamaño 
de una almendral En cambio, aqui, 
parece que todo el mundo está na­
dando en oro. Baja la Bolsa, pierde 
una y medio «1 ca'ni)io da billetes, 
suben el' precio 'iel psu, riñen los 
ministeriales y ¡como sí tal cosn! Ea 

.lapradiira doSan Isidro no se puede 
andar de gente y'todos comen y be­
ben que es un gusto. Ea las carre­
ras de caballos, se cruza un dineral 
en apuestas y lo que ganan los due­
ños de los animalit'ís que corren es 
otro dineral. Pues y ol lujo que allí 
se desplega. Guintos carruajesy qué 
lujíMos! ¡Cuántos ginelcsIjY qué tra-
ges las damas! El desfile es lo que 
hay que yer, los millones en forma 
de carruages y de tiros de yeguas^ 
van á escape por esa Cistellana. La 
plazi dé los toros llena de bote eñ 
huta; y por añadidura, anoche lio 
leido en la Correspondencia, que 
ayer tardu hubo tito de pichón y una 
apuesta de 50 á 60.000 rs. y un pre­
mio nada menos que de 40.000. Los 
cyféi atestados, los teatros, y eso ' 
qu8 en ellos hablan y cantan en ita­
liano, parecen mazorcas de maiz, 
por las calles no puede darse uu 
paso, e« las tiendas s« vende haSla 
lo antiguo^ y además deírásde cada 
esquina hay una diversión. Si esto 
no es Jauja, que me digan lo que 
ts. Porque á mi no me vengan con 
que todo es b:imboll<i, coa que la 
procesión anda por dentro; ¿pues 
qué? fian aqui? Y sí no fian hay que 
creer que el lujo y el placer se paga 
y cuando se paga es que hay. Por lo 
tanto ló dítho, aquí me vengo en 
cuanto me deshaga de mi hacien­
da. 

No aconsejo á mis lectores que 
piensen de este modo. 

El aspecto que estos días ofrec» la 
víilay iqérte,;. puede deslumhrar á 
cualquiera; pero aqui sucede que 
por dive! tirso un dia la gente, pasa 
con gusto un año de privaciones y 
murtirios. 

REDACCIÓN, MAYOR 24. 

Nadie se acuerda del osañana y 
por eso es tan triste. 

Lo que estos días vemos es- unft 
apoplegia de placer. Toda la sangre 
acude á la cabeza y la convalencen-
cia es larga y penoso. 

Pero de todosmóda»la -verdaú w 
queel'e.spettácuIo,que veilio% enga­
ña i cualquiera. ; 

Carreras de velocípedos cótt pfé-
míos. 

Carreras de caballos con premios. 
Tiro de piobónVjon premios. 
Exposición brillante de acuarelas^ 

«ín fellos. 
Preparativos paralas exposicionef 

de ganado, aves y plantas y horti­
cultura. 

Vistas del Japón ¡que atraen 4 los 
curiosos. ,; 

Corridas de toros el daniiiígo jel 
martes, con la pluza llena. 

InaugurnciÓQ |î e un ele(|i|otA cir« 
culo de cazadores. 

Proyecto de una grau¡s99Í,e!d|d 4l». 
propagadores de La Gimn»si^. 

Y coi greso pedagógico. 
Oht este último ha de ser eloc^tp-

te y lo ssria más si p|idiesei|^^ o/fQ 
templará todos los maestrQS d(l«;<<» 
cuela. , , , . ; : • .i[ 

Pero en fin qotpo no.«s .,0^9 .̂ Qdf 
lo que reluce, veamos «í V̂ T̂f̂ ff 4* 
la medalla. , ' . '^. -

Cuarenta DÍños extravi^il|io^h^,|^'. 
cogido la a.ijitorí4ad en la Prajil^a^e 
San Isidro. / *' ^ '; '.."' '• ;.' 

—¿Gómohfi,bráj^ittp j»^ í ,.; ,, , 
—Muy fácilmente..!,3d b|fcti>ipj|w» 

olvidar... antes bMtf<Ĵ 4'<í.op '¡pliEidaf, 
las penas, hoy hemos pri^gn^^dor, 
puede olvidarsjs htjitalps hjjm» 

No olvidarán,sin embargp^^m p ^ , 
dres á la hermosa niña de pocg#^ ms-t 
ses que en la tarde d«tl sábadOtíD^fî  
sió ei huracán que m. jde^noadená 
sobre Madrid, destrozMi4o los pre­
parativos hechos para la fiesta, 

Al dia siguiente ftl anolobicer, 
cuando la PradQra pai-eciai un inr* 
raiguei o con^enî ó á diluviar jiteü)» 
una desbandada. 

Un boriiaehiO se metió en ; M capi­
lla d«i SJntq. £lisacristán se emite*; 

. ñó.en echarle para cerrar. 
—No me voy auuqije iQ#iJXiatea« 

decia el deiVô o de Bi<|C0. 
~=Ptíro porqué? , 
—Porque he jiiriMÍ» no aguar el 

vino. 

El amor ha cometido un crimen. ' 
Vivía «n el barrio de Stluasanca 

una muger casada en compañía d^ 
una hija suya de diezy seis• años y 
de un niño de ocho. Separadaidftau 
esposo, par» ayu,d4rffp htJlNí^«djiHti-
do en cuhdad de hu^gf^d^ á un lif* 
ce^iciado deJ ejército de Paer4o Rieo. 
Estese prendó de ella según unos 
de su hija según otros, aunque la 
primera versi o n es la más YflrQsimi 


